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    La presente edición de Poesías completas de Antonio Machado reúne, en un solo cuerpo legible, el núcleo de su obra lírica tal como el propio autor la fue disponiendo. El conjunto se organiza en libros y secciones reconocibles: Soledades, Galerías, Del camino, Canciones y coplas, Humorismos, fantasías, apuntes, Varia y Elogios. Su propósito es ofrecer un panorama coherente, continuo y accesible de la trayectoria poética de un autor central de la literatura española, sin mezclar otros géneros. El lector encontrará aquí únicamente poesía en verso, cuidadosamente establecida, para seguir la evolución de una voz que conjugó intimidad, pensamiento y forma con ejemplar sobriedad.

El alcance de la colección es deliberadamente preciso: se acotan los textos en el dominio de la poesía lírica. Dentro de ese territorio conviven piezas extensas y breves, canciones y coplas, poemas meditativos, composiciones de homenaje y breves apuntes que rozan el aforismo en verso. No se incluyen novelas, teatro ni prosa ensayística; la unidad del volumen descansa en la continuidad de ritmo, imagen y pensamiento que la poesía de Machado despliega. Esta arquitectura permite apreciar la variedad de tonos y registros que el autor cultivó, así como la progresiva depuración de su dicción, siempre atenta a la música hablada del castellano.

Soledades abre el itinerario con una poesía de raíz simbolista y modernista, pero ya depurada y personal. La materia del poema es la conciencia en diálogo con el tiempo: el rumor del sueño, la memoria y una intimidad que interroga su propia sombra. Aparecen paisajes interiores y exteriores que funcionan como equivalencias emotivas, con jardines, patios y fuentes convertidos en escenarios de una reflexión contenida. El yo poético, discreto y hondo, busca el acento justo más que el brillo ornamentado. En estas páginas se fundan símbolos, ritmos y modos de mirar que sostendrán el conjunto y le darán continuidad duradera.

Galerías prolonga y ensancha aquella primera apuesta introspectiva. El motivo de la galería sugiere tránsito, sucesión y profundidad: corredores de la memoria por los que la experiencia avanza y se reconoce. La arquitectura del poema organiza claros y penumbras, y deja entrever una ética de la lucidez, enemiga de la grandilocuencia. Sin romper el hilo íntimo, se afianza una lengua ceñida, de imágenes sobrias y cadencias discretas. La percepción del tiempo, sus quiebras y persistencias, se articula en secuencias que invitan a una lectura lenta, donde cada resonancia construye un paisaje interior que dialoga con el mundo visible.

Del camino introduce el emblema que mejor resume la poética machadiana: avanzar. El camino es movimiento, horizonte, tanteo del sentido en marcha. Estos poemas piensan andando, con una sabiduría que no se proclama, y que se ejerce en el ritmo del paso. La forma tiende a la medida breve y a los acentos de la tradición, sin perder densidad reflexiva. El paisaje funciona como espejo y contraste de la conciencia, y la ética del viajero —discreta, abierta, hospitalaria— se perfila sin proclamas. La marcha se convierte en método: un modo de conocer, de nombrar y de habitar el tiempo.

Canciones y coplas acoge una zona de la obra en la que la tradición popular se vuelve cauce de máxima concentración. La brevedad obliga a una exactitud verbal que destila pensamiento y emoción en compases memorables. La copla, con su equilibrio de sencillez y hondura, permite al poeta tensar la lengua común hasta hacerla transparente. La canción actúa como ensayo de música y sentido, donde cada giro se mide por su verdad expresiva. En este diálogo entre lo culto y lo popular, Machado explora las potencias del decir claro, esa claridad trabajada que no simplifica, sino que ilumina.

Humorismos, fantasías, apuntes abre una franja lúdica y crítica a la vez. El humor desarma la solemnidad, expone los tópicos y gana libertad para pensar; la fantasía desplaza la mirada y ensaya otras perspectivas; el apunte recoge destellos de percepción y los fija en versos concisos. Esta tríada amplía el espectro expresivo sin quebrar la unidad del conjunto. La ironía no es desdén, sino herramienta de lucidez; la ligereza funciona como una forma de rigor. En estas piezas, el idioma se vuelve laboratorio: prueba ritmos, imágenes y tonos que afinan la voz y su alcance.

Varia reúne composiciones que no se acomodan a una sola etiqueta y, por ello, revelan el taller del poeta. Hay en ellas ensayos de forma, modulaciones temáticas y soluciones métricas que enriquecen el mapa general. La heterogeneidad no dispersa, sino que permite apreciar cómo cada hallazgo puntúa una idea fija: decir con limpieza, ahorrar retórica, atender a la vibración exacta de cada palabra. Este ámbito misceláneo registra también la atención a lo circunstancial, sin perder la clara conciencia de una medida interior. La suma, más que yuxtaponer, compone una constelación de afinidades y correspondencias.

Elogios ofrece poemas de reconocimiento y homenaje que sitúan a Machado en diálogo con otros y con una tradición compartida. Lejos del panegírico exuberante, estos textos perfilan la gratitud y la admiración con el mismo rigor de su elegancia habitual. La voz se abre aquí a la dimensión relacional de la poesía: reconoce una genealogía, celebra ejemplos, mide la propia tarea a la luz de otros oficios. El elogio es también un ejercicio de lectura y de ética, porque enaltece lo que considera valioso en la vida y en el lenguaje, y lo integra, sin estridencias, en su propio decir.

Más allá de sus secciones, la obra se sostiene en unos pocos temas persistentes: el tiempo que fluye y pesa, la memoria que salva y transforma, el sueño que interroga, el camino como figura del vivir, el paisaje —frecuentemente castellano— como ámbito moral. Símbolos sobrios, como el agua, la luz o la tarde, articulan una sensibilidad que rehúye el exceso y busca la transparencia. En lo formal, prevalecen la musicalidad contenida, la preferencia por los metros tradicionales, la precisión del adjetivo y la economía de imagen. Todo se ordena en torno a una idea de claridad activa y pensante.

Esa claridad, lejos de agotarse, explica la persistente actualidad de estas Poesías completas. El lector contemporáneo reconocerá en ellas una meditación sobre la identidad y el lenguaje, sobre la pertenencia y el desacuerdo, sobre el valor de la palabra civil. La mezcla de tradición y modernidad propone una vía hospitalaria para leer el presente sin estrépito ni simplificación. Los poemas invitan a la relectura: su exactitud abre preguntas, y su modestia formal encierra un rigor exigente. La experiencia íntima y la mirada social se equilibran en un tono que no pontifica, y por ello convence y acompaña.

Reunir en un solo volumen Soledades, Galerías, Del camino, Canciones y coplas, Humorismos, fantasías, apuntes, Varia y Elogios responde a un criterio doble: ofrecer continuidad y mostrar diversidad. El lector recorrerá aquí un corpus poético articulado que se corrige y afina a sí mismo, sin salir del verso. Quedan fuera deliberadamente el teatro y la prosa, para preservar el foco en la lírica. Esta edición aspira a ser un instrumento de lectura: clara en su orden, fiel en sus límites, atenta a la respiración de cada texto. Lo que sigue es una conversación larga y serena con la lengua.
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    Antonio Machado (Sevilla, 1875–Collioure, 1939) es una de las voces mayores de la poesía española contemporánea. Vinculado a la llamada Generación del 98, su obra transita del modernismo simbolista a una dicción sobria, meditativa y ética, atenta al tiempo, la memoria y el paisaje. Profesor de francés durante buena parte de su vida y testigo de una España en crisis y transformación, articuló un proyecto poético que unió música verbal y reflexión moral. En sucesivas ediciones y colecciones reunió series como Soledades, Galerías o Canciones y coplas, junto con conjuntos breves de aforismos, variaciones y textos de circunstancia como Varia y Elogios.

Nacido en 1875 y formado en Madrid, Machado recibió la impronta de la Institución Libre de Enseñanza, que alentó en él una ética laica, el gusto por la sobriedad expresiva y el amor al paisaje. A comienzos del siglo XX viajó a París, donde entró en contacto con el simbolismo francés y consolidó su sensibilidad moderna. El eco de Verlaine y una reflexión filosófica de raíz krausista y bergsoniana confluyeron en una voz íntima, contenida, que buscó una poesía capaz de pensar el mundo sin renunciar a la música verbal. Estas influencias sostuvieron su búsqueda de claridad, hondura y autenticidad.

Su primer libro de madurez, Soledades, apareció a comienzos del siglo XX y fijó un territorio de introspección, sueños, símbolos y melancolía. Pocos años después, en la ampliación recogida como Galerías, intensificó esa mirada hacia la memoria y el fluir del tiempo, con una imaginería refinada y una musicalidad discreta. En la colección que nos ocupa, Soledades y Galerías permiten apreciar el núcleo inicial de su poética: un yo contemplativo que interroga la vida desde el silencio y la sugerencia, y que halla en la precisión verbal y la imagen sobria un cauce para expresar la experiencia interior.

La evolución de Machado lo llevó a despejar el ornamento y a dialogar con la tradición popular. De ese giro dan cuenta conjuntos como Del camino y Canciones y coplas, donde la brevedad, el ritmo cantable y el afán sentencioso se integran en una meditación sobre el viaje existencial, el transcurrir y la esperanza. Las coplas y los cantares renuevan el aire del romancero y del cancionero, y confirman su propósito de claridad: decir lo esencial con palabras estrictas. En esta línea, el paisaje castellano, la vida común y los dilemas morales se vuelven materia de una emoción sobria.

Otra vertiente de su trabajo aparece en Humorismos, fantasías, apuntes, que combina intuición lírica y pensamiento en fragmentos, ocurrencias y prosas breves de aire poético. Allí asoman la ironía serena, el examen de uno mismo y el gusto por la paradoja lúcida. Estos materiales, a veces cercanos al aforismo, amplían la imagen de Machado como poeta filosófico sin sistema, atento a la fugacidad y a los matices de la conciencia. El conjunto dialoga con su poesía en verso y muestra la convivencia de música, idea e imagen que define su escritura más personal.

En la misma colección, Varia y Elogios agrupan piezas de circunstancia, homenajes y notas donde el poeta traza retratos morales, celebra paisajes y recuerda figuras admiradas. Son páginas que iluminan su ética de la sobriedad y su respeto por la dignidad del hombre común. La variedad formal —del apunte al poema ocasional— refuerza la amplitud de su registro. Su recepción, ya en vida, reconoció la honestidad de esta voz sin énfasis, capaz de unir emoción y juicio. Con el tiempo, estas secciones han permitido leer su obra como un todo orgánico, atento a lo íntimo y a lo cívico.

Durante las décadas de 1910 a 1930 ejerció la docencia en distintas ciudades y participó, con discreción, en la vida pública e intelectual. En los años de la Guerra Civil manifestó un compromiso cívico acorde con su idea de una España más justa. El exilio lo condujo a la localidad francesa de Collioure, donde murió en 1939. Su legado perdura en una poesía que unió tradición y modernidad, emoción e inteligencia. La presencia de series como Soledades, Galerías, Del camino, Canciones y coplas, Humorismos, fantasías, apuntes, Varia y Elogios confirma una obra plural y rigurosa, cuya vigencia crítica y lectora sigue siendo indiscutible.
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    La colección Poesías completas de Antonio Machado, en las secciones SOLEDADES, DEL CAMINO, CANCIONES Y COPLAS, HUMORISMOS, FANTASÍAS,. APUNTES, GALERÍAS, VARIA y ELOGIOS, recorre un arco histórico que va del fin de siglo al umbral del exilio. Nacido en 1875 y fallecido en 1939, Machado atravesó la Restauración borbónica, la crisis del 98, la neutralidad española en la Gran Guerra, la dictadura de Primo de Rivera, la Segunda República y la Guerra Civil. Las piezas reunidas, escritas a lo largo de esas décadas, no constituyen crónica política directa, pero sí sedimentan respuestas éticas, estéticas y cívicas ante los cambios que transformaron la sociedad española.

El trasfondo inmediato de SOLEDADES (publicado inicialmente en 1903 y ampliado en 1907) es la España de la Restauración, con su sistema de turnos, caciquismo y fracturas territoriales, recién sacudida por el desastre colonial de 1898. Ese trauma activó el regeneracionismo intelectual (Costa, Unamuno) y dio forma a la llamada Generación del 98, con la que Machado dialoga. En ese clima, la introspección, el cuestionamiento del progreso retórico y la búsqueda de una autenticidad moral aparecen en clave simbólica y meditativa: no son panfletos, sino imágenes y ritmos que traducen incertidumbres colectivas en soledad, tiempo, sueño y memoria.

La huella del modernismo hispánico y del simbolismo francés, perceptible en SOLEDADES y en GALERÍAS, se forja en contactos concretos. Machado viajó a París en 1899 y hacia 1902, colaboró en editoriales y conoció un ambiente literario abierto a Verlaine, Mallarmé o Verhaeren, y al hispanoamericano Rubén Darío. Ese medio cosmopolita, junto a revistas madrileñas de comienzos de siglo, introdujo novedades métricas, léxicas y musicales. La modernidad tecnológica —iluminación eléctrica, tranvías, nuevas tipografías— convive en su poesía con jardines, espejos y galerías: símbolos de una modernidad interior que reinterpreta, más que celebrar, los deslumbramientos de la ciudad.

La educación krausista y la Institución Libre de Enseñanza, con la que la familia Machado estuvo vinculada, aportaron un ideal laico, moral y cívico que atraviesa estas Poesías completas. La ILE promovía observación, sobriedad, ética del trabajo intelectual y reforma gradualista. Ese ethos se reconoce en la contención expresiva, la claridad meditativa y la preferencia por símbolos sobrios de SOLEDADES y GALERÍAS. La figura de Francisco Giner de los Ríos —fallecido en 1915— será objeto de homenaje en ELOGIOS, señal de una red cultural que entendía la poesía como educación de la mirada y del carácter en tiempos de crisis nacional.

El Madrid de fin de siglo y primeras décadas del XX —cafés, ateneos, tertulias, prensa ilustrada— sirve de caldo de cultivo para los primeros libros. La capital crecía, se electrificaba, extendía su ensanche y modernizaba transportes, mientras persistían bolsas de pobreza. SOLEDADES y GALERÍAS responden a ese dinamismo no con exaltación urbana, sino con una topografía interior: patios, jardines, corredores, agua y luz. La estética simbolista se vuelve herramienta para pensar la desorientación de una sociedad en tránsito, donde el bullicio del bulevar convive con la melancolía del paseante que percibe la precariedad del progreso español.

En 1907, Machado obtiene una cátedra de francés en el Instituto de Soria. Esa mudanza, clave para su evolución poética, lo sitúa ante la meseta castellana, su sobriedad y dureza social. Aunque el gran ciclo soriano cristaliza sobre todo en otro libro, el espíritu de esta experiencia alcanza piezas aquí distribuidas, como en DEL CAMINO o en algunas GALERÍAS. El paisaje rural, la vida lenta y la evidencia de una España agraria empobrecida —con emigración, jornaleros y escasa industrialización interior— se convierten en materia ética: la naturaleza ya no es decorado, sino espejo de un problema histórico que el 98 había diagnosticado.

DEL CAMINO articula una simbología que la España de comienzos del XX hacía visible: carreteras nuevas, red ferroviaria consolidándose desde finales del XIX, movilidad laboral y escolar. La imagen del caminante, central en la recepción de Machado, adquiere así resonancias históricas: la búsqueda de rumbo nacional, el tránsito entre tradición y reforma, la voluntad frente al fatalismo. Aun cuando el poema no caiga en referencia explícita, los itinerarios, posadas y sendas dialogan con una geografía concreta de comunicaciones y con una sociología del viaje —comercial, formativo, migratorio— propia de la modernización desigual española.

CANCIONES Y COPLAS se inscribe en un amplio interés por el acervo popular que, entre finales del XIX y las primeras décadas del XX, impulsaron filólogos, músicos y etnógrafos. El trabajo de escuelas como la de Menéndez Pidal dignificó el romancero y las formas breves. En un contexto de construcción de identidades culturales y de alfabetización en expansión, la recuperación de coplas y ritmos tradicionales ofrecía una lengua común. Machado tamiza ese repertorio con sobriedad moderna: el refrán y el cancionero sirven para pensar lo contemporáneo, no para folclorizarlo, y comunican una ética civil de claridad, duda y mesura.

HUMORISMOS, FANTASÍAS,. APUNTES participa de la cultura del café, la prensa y el apunte intelectual breve que, en la España de 1900-1920, difundió ideas y polémicas. El humorismo no es evasión, sino crítica templada ante la grandilocuencia política y literaria. En un país que alternaba aperturas y cierres —desde campañas regeneracionistas hasta respuestas conservadoras—, el apunte irónico y la miniatura imaginativa permitían registrar matices sin caer en el dogma. La ligereza formal dialoga con una tradición de aforismo moral y con una sociabilidad urbana que convierte observaciones cotidianas en diagnóstico cultural compartido.

GALERÍAS profundiza la exploración del tiempo interior, la memoria y el sueño con un repertorio simbólico de pasillos, espejos, lámparas y ecos. Este clima, conectado con corrientes europeas de psicología y filosofía de la conciencia que circulaban en España a través de revistas y ateneos, ofrece herramientas para una lectura histórica: la subjetividad aparece como campo donde se decanta la crisis de modelos colectivos. En lugar de proclamas, la forma breve y musical propone pensamiento lento; de ahí su vigencia en momentos de aceleración social y su diálogo con debates sobre identidad nacional e individuo moderno.

VARIA reúne composiciones de circunstancias y piezas dispersas, testimonio de cómo la vida literaria española se trenzaba con actos cívicos, homenajes y efemérides. La España de periódicos de amplia tirada y de editoriales activas acogía poemas para aniversarios, conferencias o lutos públicos. En ese marco, la poesía de Machado muestra su permeabilidad a sucesos históricos sin convertirse en crónica. La sección documenta la circulación de la palabra poética en sociabilidades concretas —institutos, ateneos, homenajes provinciales— y evidencia cómo la obra dialoga con una “opinión pública” en formación, con sus ritos de reconocimiento cultural.

ELOGIOS recoge retratos, homenajes y elegías a contemporáneos, y traza una cartografía de la cultura hispánica del periodo. Figuras como Francisco Giner de los Ríos (fallecido en 1915) y Rubén Darío (1916) reciben tributo, y en ediciones posteriores se incluyen poemas dedicados a Federico García Lorca, asesinado en 1936. El elogio funciona como institución cívica: reconoce magisterios, define valores —liberalismo, sobriedad, integridad intelectual— y testimonia alianzas generacionales. La sección muestra que la poesía de Machado participa de una “república de las letras” que responde, con memoria y duelo, a convulsiones políticas y pérdidas culturales.

La neutralidad española durante la Primera Guerra Mundial (1914-1918) no evitó un intenso debate intelectual. Se formaron bloques aliadófilos y germanófilos, y se discutió sobre ciencia, universidad y modelo de nación. En ese clima, la estética contenida de CANCIONES Y COPLAS y la meditación moral que atraviesa varias secciones exhiben distancia de la retórica belicista y una inclinación a pensar la responsabilidad del ciudadano. La prensa multiplicó tribunas, y la poesía breve se adaptó a ese canal. Las tensiones europeas reavivaron preguntas sobre atraso y reforma que ya venían del 98 y que la obra reinterpreta en clave ética.

Tras la guerra, España entró en la dictadura de Primo de Rivera (1923-1930), con censura y una modernización impulsada desde arriba. Machado residió en Segovia desde 1919, donde participó en iniciativas culturales como la Universidad Popular segoviana. Ese activismo educativo‑cívico dialoga con la sobriedad expresiva y el afán pedagógico de muchas coplas y apuntes. Mientras la dictadura trataba de desactivar la crítica política, la poesía moral y la apelación a virtudes públicas ofrecieron un cauce de reflexión no panfletario. La colaboración teatral con su hermano Manuel reforzó, además, la vocación de llegar a públicos amplios en esos años.

La proclamación de la Segunda República en 1931 abrió un ciclo de esperanzas reformistas en educación, laicidad y derechos ciudadanos. Machado apoyó públicamente el nuevo régimen y, desde la docencia y la vida cultural madrileña y segoviana, participó en actos que buscaban acercar la cultura a la sociedad. En Poesías completas, ELOGIOS y VARIA registran ese clima mediante homenajes y piezas ocasionales que exaltan la ciudadanía, la dignidad del magisterio y la cultura como bien común. El tono no es propagandístico: mantiene la medida ética que había caracterizado su obra, ahora atenta a una reforma institucional concreta.

La Guerra Civil (1936-1939) fracturó el mundo que estas secciones habían ido tejiendo. Machado, fiel a la legalidad republicana, fue evacuado por etapas hacia Valencia, Barcelona y, ya en 1939, al exilio francés, donde murió en Collioure. En ese tiempo surgieron elegías y homenajes que, en ediciones posteriores, se han incorporado a ELOGIOS, conmemorando pérdidas humanas y culturales. El lector advierte cómo imágenes anteriores —caminos, despedidas, sombras— adquieren resonancia histórica sin cambiar de naturaleza formal. La poesía se vuelve espacio de duelo cívico y testimonio de una ética mantenida en medio de la
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